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-Correspaaisies 

El indjscutibie y en la actualidad 
resulta una verdad inconcusa el pro 
verbio aquel de «con las glorias se 
olvidan las memoria&>. 
y esto es lo que 'e ha ocurrido sen

cillamente al Voltairt cartagenero 
que viene, no diré engañando, «qui-
vocando lastimosamente á la opinión 
desde que üegó á la meta.,. 

De mod», que por el B'oqua y na 
da más que por el Bloque vamos i 
tener presupuestos y presupuestos 
vtrdaderosf 

Pero ¿y cuándo? 
Porque dentro del piazo legal, 

desatendiendo conminaciones d e 
arriba, aún no se han hecho. 

Y eso que trabajan y han trabaja
da activamenta en su confección ó 
manufactura particularmente, cere
bros de tanta potencialidad y de tan
ta migacomo AndreM,.Gómex Qui-
'es y otros Villaverdillos bloqais-
tas ., 

Paro es que hay que deiengaflar-
«e, la tarea de critico resulta muy 
cómoda. 

Recuerda el demoniaco director 
del bloque, qué senciilo le resultaba 
año» a'rás, dar intervención al pue
blo en el conocimient» de los presu
puestos a púb'ico. (FJ «Centro de 
Estudios Socia es» fué una de las 
entidades que pidió por instigación 
del periódico «La Tierra> que se le 
pusiesen de manifiesto "os presu
puestes). 

¿Per qué no se !<?s ha avisado aho
ra a' mismo puebio, por el mismo 
periódico del derecho que tienen, 
sobre todo las colectividades A co
nocer ios presupuesto»/* 

La razón es obvia. 
Ahora quienes han de confecci* -

nar los presupuestos son adictos del 
Bloque y el apóstol de doublé que 
nos 'ha salido en Cartagena (y que 
tenemos que aceptar por bueno, por 
que asi vienen las cosas) ha com
prendido con todos tus aYudantes 
«condw/Vos que «una cosa es predi 
car.y otra cosa es dar trigo.> 

Con todo, presupuestos habr^ eso 
no cabe duda. fLo que es probable 
es que, al final, después de tantos 
ataques á voz herida, en contra de 
los de enfrente, venga el Bloque, á 
hacer'os buenos. 

Los presupuestos verdaderos des
pués de taño tiempo tienen que ser 
mentira... 

.xLinores míos 
Al nacer nu«strfti ameres 

con floreciüas de almendro 
¿t« acuerdas paloma mia? 
ungía yo tus cabcliM. 

M« duermo pensando en tí 
p«r ver si eootico sueño .. 
y me dice? córao son 
!as flores que hay ea el ci«!o. 

Guardo nuchas flores musiiss 
en una caiita b:aoea: 
eada flor es un recuerdo, 
cada pétalo uaa lágrima. 

Me dicen p«r qué no co'to 
las flores en el iardia; 
yo ao ^ 4 ° ĉ 'i'f flores 
que noJua de s» [ i » ti. 

Antonio Martín-Gumtro 
-^-v,***;:-, »*-*'jí*™'Jíft'..-»ifi',íW' 

BLOQUECILLOS 
tsl érgaao del diputado liberal señor 

Garcis Vaso dice ea sentido; etim<'>!égi-
co, (|u« »1 partido que él rfjt'csenta ea 
el Cosgresu «s á sometido á U monar
quía de «m Sanc/i0,cu8nde tasto de don 
Quijote deixe tener dkha paitiio. 

¡No vals nombrar U sega casa áú 
ahorcado! 

* * 
El Quijot» moderaiata to 'os lo coiie-

ciamos pero á quien no teniaaiote) fas
to de cenocef «s al Saocko, 

£st« ao es el de Corvantes, sino HR 
Snnchoceo tod la barba qu« ayer le 
dijo á D. Apoli'ario Us verdades del 
barquero 

Y D. Apo'in í̂rio que «yer no teaía 
paragums da Al:oy, ni <f Alcarái, 
aguanió rl (-hubasco dí|, Slr. S|nclid y 
8« declsr<i amigo y ra paftere ád 1HI-
píctor áeaunci^d». 

¡M«g' un! 
* 

* * 
También te deeUró ayer D. Apolina-

rio pret«clor de las perquesizas, y dijo, 
que había que estudiar detenidanente 
el acuordo que debía adoptarse sobre 
dicho asunto porqae ce trataba de in 
tereses < aintiosos. 

¡Ni una palabra »á«i 
Y que perezca la higiene para que se 

salven Us pesetas. 

LAS HUELGAS 
Madrid 19 9 m 

Unajcomiaión de huelguistas ferré 
Isnos, conferenció durante doe horas 
con Canalejas. 

E%te Maráfifto después que el eon-
flicto se acr^gUrá en breve sitlsfacto • 
riamente. 

Después la comisión obrera viiltd 

i Atías Miranda, hablándole del mia-
B90 osunte. 

De hs restantes huelgac, las noti
cias son satieftctoria*. 

Cree Canalejas que la tiuei^a de 
metalúrgicos de Bxtceiona morirdi por 
coBSunción. 

NEFOIMJJll ACCIIK 
Pues, señores, declaramos que don 

A. Apolinario, os honabre de aaát aga
llas d« lo que creíamos. Le viene hos
tigando nuestro amigo D. Jnan Jn-
liAn Oliva, desdi< tiace días, recordán
dole ias disposiciODea legales vigen
tes, acersa liei modo come deben 
funcionar los Laboratorios Municipa
les, en ias cuele» están concretamente 
determinadas las tacuitades de los 
técnicos al servicio de aquellos cen
tros y el Sr. Carrlón, como si ie dijera 
nacstre amigo, rae alegro de verte 
bueno: por un oído le entra y por el 
otro le saie. 

Pero éste, nuestro «migo Oliva, qae 
no desmaya, á trueque de perder las 
siiupatías que va coequistándose en 
t'.e los btequistas, ha vue to coa sus 
arremetidas al Alcaide, en la Junta de 
Sanidad celebrada ayer, insistiendo, 
en lo dicho ó sea que el Jefe dei L«-
bo^aíorio no cumplía con su deber 
to erando, que por un Guardia Mu-
nicípa* ae desempefiasen funciones 
para cuya cometido tenia personal 
técnico é sus órd oes y que si ei ÍD-
miacuirse personal mrmado en ese ser
vicio, era por dispoüicién de la Ale*!-
di«, el Sr. Alcalrie te extra^imiiaba de 
sos tf cultadcs, no estando él dispues
to á toler«r;o, sin la protesta consi
guiente. 

Résn^Udo de esta intervención de 
nuestro amigo; que ei Sr. Cándido, 
ba salido de so apottoiit y cstü ma
tan» ie he recogido el sello que uti
lizaba ee la tomade meestraa ti Gaar-
dia Sr. Carrién destinado á este servi-
eio per su pariente el otro Carrión. 

Seguramante el Direetor de los aer-
vicio» de Higiene y Salubridad habrá 
dicho: á Roma por todo, antes el ho
nor que la vida... 

Y en cuanto al señor Oliva )e die-
mos, que eon llamarse Carrión ei 
guardia, tiene explicad» la sordara de 
doe A.Apoiinerio... 

Ya lo dice e! cantar: 
por Levante 6 por Pooioate 
dei Alcalde seas pariente 

, Y... ¡viva ia Libertad! 
Etc^Ete. 

BL BOO DBCARTAGENA 
ae Yende en Madrid én el Icíos-
ko de la calle de Alcalá, frente 
á la Prealdencla del Conaejo 

de Mlnietróe. ' 

OE SOCIEDAD 
En li tren correo de hoy ha salido pa

ra ia Corte, naestre estimado amigo y 
paisano el auditor general de la Armada 
D. Juan Spottorno. 

Le deséanos un buen viaje. 

Sii eoicucntra gravemente enferma, has 
ta el pumo dt inspirar temores, la seio-
ra dofiaRosaLaymóny Moneada, her
mana dé nuestro querido amigo D. Ra
món, gerente de la Compaflí» de la fábri
ca del Gas de esta ciudad. 

Celebraremos que la eaferma obtenga 
en brovo uea completa mejoria. 

Ha dado á luz felizmente ue robusto 
niio, la esposa dernuestro amigo y pai
sano el capitán de infantería O. Enrique 
Ljópex Crómrz. 

Enviamos naestra enhorabuena á los 
papas. 

Hs salido cen dirección á Barcelons, 
nuestro aprcciable amigo «I capitia de 
Infantería de Marina D. Rafael Barrio-
nuevo. 

Buen yiaic. 

En el tren correo de maflana saldrá 
para Albacete, el Interventor de la Su
cursal del Banco de España en aquella 
ciudad, nuestro querido amigo D.José 
Oómex Hernández. • 

Le deseamos un buen viaje. 

Us SBioüejiis nadriis 
Madrid 19-9 m 

En el Consejo de ayer, Burell con
siguió se acordara llevar un atticulo-
i Is ley de presupuestos, elevando el 
sueldo mínimo que disfrutan los maei> 
tros y mt!8ítas de primera erite-
fiansa. 

El Ministro confía eu que desde 
primero de Enero próximo puedan 
percibir este aumento. 

latentari que el sueldo mínimo de 
los profesores de primera enseñanza 
tea de HÍI pesetas. 

cHeraldo de Madrid» coMenta la 
obra de Burell ensalzándola. 

LA reunión áe ayer 
A las euatro y media de la tarde da 

ayer te reunieron en el áalón de actos 
de nuestra casa consistorial bajo la 
presidencia del Sr. Alcaide D. A. Apo
linario Carridn, los sefioies Cogorza, 

i Torres, Oliva, Sancho del Río, Rico, 

Oliver (D. A.), Mercader y el ««ñor di
reetor de Sanidad de este puerto, com
ponentes de la Junto local de Sani
dad. 

Abierta la sesión por el señor presi
dente, el aefior secretario D. Leopol
do Cándido dio lectura al acta déla 
anterior sosióo que fué aprobada por 
unanieaidad. 

Despacho ordinario 
i ^Dióse lectura á varias eomunicacio-
nea de propietarios do esta localidad 
en ias que dan cuenta de haber reali
zado en sus fincas las obras ordenadas 
pot^l señor Alcalde presidente, en 
•iita de los informes do los inspecto
res de Sanidad. 

Después se leyó una instancia de 
•arios industríalas eatablecidos en la 
¿alie de Saeta Florentina «cerca de 
las reformes ordenadas por ia Junte 
de Sanidad. 

El Sr. GogorsB, hizo constar que 
dicha Junta no tiene facultad de or
denar ni imponer mu'tas y sí sóle 
aconsejar á ie presidencia para qae 
ésta imponga !os correctivos. 

El Sr. Oliva manifestó que aquella 
instancia que es una especie de alza
da contra un acuerdo de la Junta de
be ser dirigida al inspector provincial 
de Sanidad. 

Dióse cuenta de un informe del 
inspector ¡ocal de Sanidad.Sr. Cándi
do sobre ,las condiclonea de higiene 
en que se encuentran ios edificios 
destinados á escuelas públicas del cual 
resu'ta qué á la escue!» pública esta
blecida en !a plaza de Risueño asistan 
50 alueanos no habiendo espacio más 
que para 9, en la dirigida por la seño-
ra'Simóo hay 75 y únicamente caben 
8, en la de doña Concepi:ión Martínez 
hay 20, sin existir cabida más que pa-
i-a 8, y en absoluto todas carecen de 
la ventilación necesaria. 

El señor Gogorza se congratula de 
qus ai cabo de mucho tiempo, ios 
inspectores giren esas visitas i las es
cuelas; y opina que el informe de! se-
ftor Cáedido debe ser informado por 
la Juuta local de Sanidad para que 
después pase á la Junta de primara 
enseñanza. 

El Sr. Carrión opinó como D. An
tonio Gogorza. 

Hicieren uso de la palabra les seño-
res Üliver, Rico y O iva, acordándose 
nombrar una comisión que visítelos 
locales destinados & escuelas públicas 
y privadas 

Se leyeron después instancias de 
varios vecinos de los barrios de la 
Concepción y San Antonio Abad so
licitando la desapariciée de varias 
porquerizas, y unos oficios de los due 
ños de dichas cerderas manifestando 
que les era imposible cumplimentar 
las disposiciones que la Alcaldía las 

había dado respecto á la desapari -
cióo de dichas porquerizas. 

Después de una larga discusión en 
tre los señores Gogorza, Oliva, Oli
ver, Marcador, Cándido y Rico, se 
acuerda que visiten dichos Ingarea ei 
próximo lunes, la comisión perma
nente de dicha juntB, acompañada del 
Sr. Arquitecto y con esto ae dió por 
terminado el despacho ordinario. 

Carfos y deaoargoa 
El Inspector de Sanidad loca', SC' 

fior Sancho del Rio, hizo «so de I* '> 
palabra, manifestando que hoce doe 
sesiones, deseaba hacer ciertas ma
nifestaciones, pero en vista que ios 
sucios animales llamados paquider
mos, llevaban ya eutretenida á la 
Junta en las dos sesiones, ne había 
podido hacerlo y ya era llegada la 
hora de que le tocase el turno. 
Comenzó dicieedo que pedía á la Jun
ta, que no autorizase (a matanza de 
reses de cerda para el próximo año, 
hasta el uía primero de Novieesbre, 
haciendo atinadas observaciones so
bre las tompefatoras de las regiones 
del Norte y de las del Mediodía. 

Dijo que se necesita una esquisita 
vigilancia para las carnes muertes, 
pues contiauaaieote estaba recibiea-
do denuncias de las veatas de carnes 
00 mal estado, y ora necesario pro
hibir la,venta de carne de un dia pe
ra otro. 

Después habló de la elaboracióa de 
embutidos y que nn industrial á 
quieu por faltar i la ley <e decomisó 
tres kilos do longaniza, se ha permiti
do denunciarlo por allanamiento do 
morad», y que ei Sr. Carrión presi
dente de la Junta ¡ocal sin contar con 
nadie remitió la qoeja ai Juzgado por 
tratarse de un individuo que pertene
ce á la Liga y es del bloque, poniendo 
así en evidencia la eotoridad de un 
inspector, ante la infundada queja de 
iin contraventora la ley. 

•n elocuentes párrafos unas veces, 
y en otras eon tono jocoso fustigó du
ramente a! Sr. Alcalde por sn proce
der remitiendo la queja de! industrial 
á los tribunales de Justicia para que 
le exigieren responsebilidad, después 
de haber sido el propio alcalde el que 
le ordenó el servicio y de felicitarle 
por el resultado, y terminó menifes-
taode que el reconocimiento de ias 
carnes en el matadero público no se 
hace coo arreglo á ¡o que la Ley de
termina. 

Bl Sr. Mercader contestó al Sr. San
cho del Río ecerea del reconocimien
to de reses y el Sr. Cándido le mani
fiesta ai Si. Sancho el motivo porque 
aomo Secretario de la Junta entregó 
ia iastancia del que lo denunciaba al 
Sr. Carrión. 

Este, que había abandonado la 
presidoBcia comienza dirigiendo e*-
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os guardo rencor. La justicia de Dios ha quedad* 
satiifectia. 

Silvano se dió tanta priss en huir que por poeo 
Me deja allí atad». 

—Mac la sefial de la erus para evitar el coBJu-
re—-«e decís. 

—¡ImbdciU Déjame de conjurea. SI dices á al
guien lo que wc ha ocurrido te arrancaré ia len
gua. 

—Pero... 

—Calla ó te ahoge. 

Quise arrojarme sobre él, pero estaba tan que
brantado per ia cólera y por la humlllaelói siifrlda 
que cii desvanecido. 

Silvano aprovechó la ecaeióu p̂ .ra huir. Al vol 
ver en mi flie hallé solo. Era ya de noche, y aque-
H» parte de la Vatenne, la más intticada y desierta, 
*ra para MÍ completamente deacenocida. Induje 
que no tardarían en levantar el puente del casti
llo 

y era seguro que si no llegaba antes de las 9, 
*« recibirían á arcubuzazo». Comencé á perder las 
«speranzsa de llegar á tiempo. Hubiera podido 
pedir hospitalidad á Paciencia, que seguramente 
we la hubiera dado de la mejor gaea, pero mi «r-
S'̂ ilb, wás herido que mi carne, se resistió. Me 
léiRci A correr, como un desesperado. Bi sendero 
ierMBba inDumersbles recodos. Crmábenlo otras 

III 

Ssg Jiro ya ea el castillo todo me iavitaba á la 
venganza. No tenfa ni por qué descubir la humi
llación sufdda; bastaban las injurias proferidas 
por el viejo hechcleero contra mi familia. Sólo, 
pues con una palabra podía poner en campaña 4 
siete Mauprat que hubiesen eaido sobre él y le 
habrían castigado ahorcándole de cualquier árbol. 
Además se trataba de un rebelde que se negaba á 
pagar todo tributo, y esto habría hecho mucho 
m&s sabrosa la venganza de los Mauprat, puesto 
que setvitia para iatimidar á los demás con aquel 
esearmlento. 
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cabeza y fué á herir á un muchachuelo domestica
do que tenia en la torre. El animal cayó ensae-
grentado á los pies de Pacieneiá, quien !o levantó 
del suelo, y lleno de furor, se arrojó íobre Sil-
vaoo. 

El muchacho se hincó de rodillas, jurando y 
perjurando que era inocente. Me aeometleroa ga 
ñas de dejarle en aquel atolladero, pero el orgttUe 
me contuvo. 

—jDesgraclado!—le decia Paciencia.—Si eres 
tú quien ha cometido esa acción, serás un mal 
hombre, puesto que eres mal muchaco. Ademis, 
has empleado la perfidia, saludándome al propio 
tiempo que tramabas el mal. 

—No me maldigáis, ao me embrujéis—decía el 
Bifio.—No he side yo. 

Entonces será este otro—replicó Pncieneia, 
cayendo sobre mí. 

— Sf; yo he sido contesté fieramente.—Me lla
mo Bernardo Mauprat, y ya sabréis que un villa
no que toca á un hldsjgo, merece la muerte. 

—¿Me vas á dar tú la muerte? iQue sería en
tonces de Dios si un gusano como tu itie pudiese 
amenaiar asíl {Bien se conoce tu casta maldita! 
Apenas has nacido y ya piensas en matar. Con
que la muerte; tú sí que ia 'mereces pé sef hijo 
de qúfen eres. Ahora verás cómo un villano azota 
á na hidalgo. 


